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que en muy poco tiempo conquistaron y ganaron á fue 
de armas á Azcaputzalco, cabeza de la monarquía de Te, 
tzotzomoctli con todo lo clemás que poseía, justa ó injusta
mente· y de 'esta manera se apoderaron de toda la tierra, 
hacie;do tres cabeeeras, que fueron México, Tezcuco y 
Tacuba poseyéndola en la forma que la hallaron los con .. 
quistad~res, y algunos pueblos que no quisieron darse ni 
rendirse de los que habían siclo sujetos á Azcaputzak-0, 
después 1de requeridos que se allanasen y diesen, y no lo h&, 
cien do con dureza y vana constancia, les denunciaban gne, 
rra á f~ego y á sangre, y en seiial de ella les enviaban arcoa 
y flechas, rodelas y macanas, para ~ue pues estaba_n con tu• 
maces estuvieran también apercibidos, que no pudiesen de, 
cir en algún tiempo, agraviándose, que no se les requiri6 
y apercibió; lo cual hacían por vía dej~stificar su causa; J 
asf juntaban ejército de todas tres 11acion~s de tezcucanoe, 
mexicanos y tepanecas con que los cooqmstaban y allana
ban. Y otros pueblos Y provincias que después ganaron, 
se fundaba su justicia en que en ellos hacían algunos no
tables agravios á mercaderes de estas tres naciones, ó loe 
mataban astuciosamente por trabar guerra con ellos, y ea 
enviando á peuir enmienda de ello, y no la queriendo hacer, 
se les notificaba la guerra por la ord~n que se ha dicho, Y de 
aquí venían á las manos hasta ganallos y sujetallos; y destl 
forma, á lo menos con este achaque, se hicieron señores df 
toda la tierra, poniendo guarniciones de gente de todas tree 
naciones en las tierras y provincias que convenía. para 11 

seguridad de ella. 
La.orden y manera de su pelear era principalmente con l'O' 

dela y macana guarnecida de navajas ó pedernal, con q 
daban grandes cuchilladas, y picas con puntas de pedernal¡ 
y con arco y flechas, aunque, estas gastadas, acudían á. 
rodela que llevaban á las espaldas y macana en la cin 
y peleaban pie á pie con los enemigos, ~ como ya se ha 
cho siempre procuraban de habellos vivos á fin de sao 
fic¡llos, si no era que la necesidad los forzaba á. matan 
por no podellos traer ni haber quien le ayudase, ó porº. 
respetos y priesas que se ofrecían. Las armas defens1 

49 

qne llevaban eran solamente las rodelas y unas jaquetillas 
de ñndillos que les cubrían el cuerpo, que ellos llamaban 
icllcahuipilli, y los que podían se guarnecían las pantorri
llas con grevas de oro y los molledos con brazaletes de lo 
mismo, porque no tenían otro género de metal de que lo po
der hacer, y todo lo demás del resto del cuerpo llevaban des
cnbiert.o, salvo la cabeza, que siempre la adornaban con 
mucha pi umería de todas suertes y colores. Algunos, por pa
reCllr fieros al enemigo, se embijaban de DAgro ó de almagre 
y pintaban los rostros de diversas formas, y en las rodelas 
lo ~ismo, pintaban rostros y figuras espantables y dese~ 
meJantes, y generalmente todos procuraban ir adornados 
de la plumería de la que conforme á su posibilidad podían 
haber y alcanzar; aunque esto les era ocasión de muerte 
porque el enemigo, especialmente hoexutzincas y tlaxcal~ 
tecas, se oponían contra el que más señalado andaba en or
namentos y plumajes, á fin de despojalle de ellos, porque 
carecían de ellos por su pobreza. 

La guerra que hacían era á cada veinte días, conforme á 
la cuenta de sus fiestas del año, de manera que una vez ¡0 

habían con los tlaxcaltecas, y otra con los huexutzincas 
Y ellos por la propia cuenta los aguardaban los propios día; 
en el campo y lugares de la pelea, sin errarse jamás. Lle
gados los ejércitos á enfrontarse el uno con el otro á tiro 
de flecha ú honda, basta gastar las municiones se venían 
juntando Y allegando los unos contra los otros, y peleaban 
á macana Y rodela; y los valientes y esforzados se señala
ba? en pelear y oponerse contra donde el enemigo estaba 
P~Jante ó aventajado, corriendo á un cabo y á otro, y acu
dien.do donde había mayor peligro; y si ALGUNO de los con
tl'8l'Jo~ se se~alaba en hecho y valor de armas, por el propio 
caso d1scoman por el campo HAST.A. hallarle y pelear con 
él conforme á la comodidad del tiempo y lugar; y algunos 
de estos qu_e eran conocidos por valerosos, se juntaban ele 
los contrar10s los más escogidos para dar en él y prendello 
ó matallo, Y el otro por defenderse con sus valedores, se fun
daban las más peligrosas peleas, adonde acudía cada cual 
en favor de los suyos, y allí era la mayor mortandad; y mu-

7 



50 

chas veces acontecía esto en diversas partes del campo, 
adonde acudían los generales con valerosos soldados Y t.,. 
quihuaq_ue á animar y defonder á los suyos; y muchas vecea 
con industria <lejaban de respeto alguna gente con mil• 
DATO y orden de acudir á la mayor necesidad, c.on cuya ve
nida de refrescos no podían los contrarios sustentar el peao 
de la batalla, y vueltas las espaldas huían, y en esta coyun
tura había más cómodo lugar de prender á muchos de loe 
contrarios lo cual hacían yéndoles a,l alcance, aunque mu
chas vece; revolvían con el esfuerzo de sus capitanes ó de 
otros valerosos hombres, de tal suerte qne algunos que te
nían ya prisioneros se hallaban burlados, y la necesidad que 
tenían de recogerse y no aguardar el peligro de caer en ma
nos de los contrarios les forzaba. á sol tallos; y muchas ve
ces acontecía que el prisionero suelto asla del que habla 
sido antes prendido, hasta que llegaban los suyos, y lo ae&

baban de sojuzgar y prender. Había entre ellos hombrea 
tan valerosos que no se ocupaban en otra cosa más de 
en sustentar y tener en peso la batalla, sin curar de pren• 
der á ninguno contrario, aunque el tiempo y la ocasión 116 

le ofreciese por no poner en riesgo de ser el ejército rom• ' . pido por los contrarios, si no era. cuando estuviese ya segu-
ro de esto; y estos eran por la mayor parte los generalesy 
capitanes. El ser rompidos acontecía pocas veces, porque 
por no lo ser ponían todo su valor y esfuerzo, porque demú 
del peligro en que se ponían y todo el ejército, aunque ea
capasen de manos de contrario eran gravemente castiga
dos de sus señores con muertes y prisiones, con otros g6, 
neros de tormentos. Y por esto cada cual procuraba hacer 
el deber ó morir honradamente y no con infamia en podle 
de los jueces, que con diligente inquisición averiguabU 
las faltas que en la guerra cometían, especialmente los qa 
lo hacían de miedo y cobardía, y por la misma razón ha
cían lo mismo de los que como valerosos hacían todo lo po, 
sible, cumpliendo con la obligación que de buenos soldadOI 
tenían, para dalles premio y galardón. Duraba la pelea h 
ta que los generales hacían señal de retirarse, lo cual h 
sin volver las espaldas basta ver si el enemigo con rep 
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les daba logar para. ello. Cuando iban á la guerra siempre 
iban tres ejércitos, el uno de esta ciudad, y el otro de Mé
xico, y el otro de Tacuba, y todos con sus generales llegaban 
un dla antes de la batalla en el campo donde el enemigo los 
aguar<laba ó salía al encuentro, y todos tres concertaban el 
modo y orden que habían de tener, lo cual guardaban entre 
sí inviolablemente; y hecha la pelea como se ha dicho se 
volvía11 con orden y concierto en formados escoadro~es 
basta salir de donde hubiese temor ó sospechas de QUE ene~ 
migos los pudiesen turbar é inquietar su camino el cual 
hacían á la ida y venida con mucho recato, tenie;do para 
ello muy fieles y diligentes espías que de mano en mano 
a~saban á los genera~es de lo que había, á los cuales pre
miaban _largamente. Cuando caminaban con el ejército á 
pelear, iban delante los más valientes y escogidos solda
dos, y en su seguimiento el resto de la gente bisoña y nueva 
en el arte; y cuando venían de vuelta los echaban delante. 
Esto era solamente en las guerras de sus fronteros los hue
xutzincas y tlaxcaltecas; pero en las clemás jornadas que 
hacían de caminos largos, en donde era, menester llevar ba
gaje Y servicio, tenian otra orden, porque igualmente iban 
soldados viejos en la a.vanguardia como en la. retaguardia 
llevando en medio, en lo que se dice batalla, los soldado~ 
nuevos y la gente de servicio con el bagaje, echando siem
pre dela~te corredores de hombres ligeros y valientes para. 
descubrir el campo y ver si los enemigos les ponían celadas 
Y,emboscadas, sin las espías que de ordinario iban y ve
man, Y de noche ?rocuraban alojarse en partes y lugares 
seguros Y av~ntaJados, velándose con guardia que tenían 
de ~ucho cuidado y vigilancia, aunque con todo esto los 
capitanes y generales no se descuidaban un punto: y por 
~ta orden conquistaron y ganaron todo lo que poseían al 
tiempo que el Marqués del Valle vino á esta tierra. 

V~eltos de la guerra, era. cosa de admiración las averi
gnac1ones que habia de las cosas que en la guerra sucedían 
así ~e flaqueza y cobardfa como de esfuerzo y valentía: es~ 
peo1almente se tenía gran cuenta si estando el ejército en 
punto de ser perdido por cobardía de algunos, y por el va• 
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lor de algún valiente y esforzado no se rompió y perdió, pa, 
ra castigar á los unos y premiar á los otros. Otros tenían 
diferencias sobre los prisioneros, de cuál era el verdadero 
señor de él porque acontecía haber sido preso alguno en, 
tre dos y tr~s y más, y conforme á esto y al tiempo que acu, 
dió á ayudar así llevaba el premio; y si alguno con falsedad 
se aplicaba 

1
algún prisionero, diciendo haberl~ prendido, 

Por el mismo caso si se averiguaba lo contrario, era sen, ' . tenciado á muerte y ejecutada en él la sentencia, aunque 
fuese el principal de los hijos del rey, de suerte que en es
to no había cautelas ni favores para salir con ninguna mal, 
dad. Los soldados que iban á la guerra no aguardaban 
paga ni salario, ellos ui sus capitanes, sino el premio digno 
de sus obras que con muy cierta esperanza aguardaban del 
rey con muchas honras y favores. Tenían mañas Y caute-, . 
las los generales y capilanes contra sus enemigos, porque 
muchas veces se ponían en emboscada~ y echaban algunos 
soldados á que escaramuceas.en con ellos, fingiendo retrMr• 
seó huir hasta metellos en la celada ó emboscada, dándoles 
por la-s espaldas con mucho ruido y grita; y esto era en par, 
tes y lugares y tiempos muy aparejados y acomodados para 
ello y cuando era en caro po raso hacían mu chas sepultw'88 
de ~oche muy disimuladas, llevando la tierra que de el1111 
sacaban muy lejos y en ellas se escondían los más valientes 
v esforzados sold¡dos, y los generales echaban algunas li• 
geras bandas para escaramuzar con ellos hasta metelloe 
adelante de los que estaban enterrados, y saliendo de sua 
sepulturas, les daban por las espaldas con muy grande grita 
y alarido, con que los turbaban y eran tomados del un cabo 

Y del otro haciendo en ellos estrago y matanza; y de estaa ' . astucias y otras cautelas usaban los generales y capitanea 
cursados, especialmente contra enemigos poco expertos 81 

el ejercicio de las armas y guerras. Los que escapaban he
ridos <> lisiados eran sustentados y curados por el rey, Y' 
su costa. La guardaban con gran cuidado la disciplina 1 
orden militar, sin exceder de lo que sus capitanes manda
ban so pena de muerte. Eran fidelísimos y constantes ea 
tod~ adversidad, y padeciendo con extraña paciencia todOI 
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los trabajos de la guerra. No temían la muerte sino el ha-
cer cosa infame y afrentosa. ' 

El hábito que traían en tiempo de su infidelidad traían 
por vestido y hábito los principales y señores com~ se ha 
dicho, una manta de algodón blanca y llana, 'cuadrada, y 
atada por el hombro, y unos lienzos por pañetes con que 
cubrían los miembros vergonzosos, y las mujeres traían na
guas á manera de faldellines sobre que se fajaban y unas 
camisas que llamaban huipiles, de algodón de difer~ntes co
lores, y el cabello recogido y atado de la suerte que aquí va 
pintado. La gente común traían las mantas de nequén de 
maguey, Y de lo mismo los pañetes, y las mujeres al respe
to, que los unos y las otras andaban casi desnudos, y al pre
sente ellas traen el mismo hábito, aunque por honestidad 
han añadido una cobija blanca, y ellos traen demas de las 

t . ' mau as, camisas y zaragüelles. Algunos traen ya zapatos 
en lugar de las cntaras que antiguamente usaban. 

Los mantenimientos de que antes usaban es de lo propio 
que al pr?sente usan y se mantienen, que es lo p,rincipal el 
maíz de diferentes colores, aunque lo mejor es el blanco y de 
frijoles de diversas maneras y colores y de cMan que e~ una 
semilla de mucha sustancia, y de hua~htli y de 1~ichihuau/¡. 
tli, Y de ají, apetito principalísimo y jam'ás fastidioso por 
ordinar_io Y perpetuo que se coma, y con todos los gé~eros 
de COllllda le da gusto y sabor, y gallinas, conejos, liebres, 
venados Y otras muchas suertes de aves de caza· y esto no 
lo alcanzaban sino los ricos, aunque ya la gen~ común el 
día de hoy goza de vaca y carnero, especialmente los que 
~ás tratan Y conversan con los españoles. El pan de Cas
tilla comen_ por regalo y fruta, ó por necesidad. A veriguóse 
una ~osa d~g~ia de admiración, y es que en tiempo de su in
.fidel~dad _vi vi_eron sanísimos sin jamás saber qué cosa era 
~tllencia, -~no qu~ los que morían habían de ser muy vie• 
Jos ó_ ~uy nmos y tiernas criaturas; tanto, que se tenía por 
prodigio y mal agüero cuando moría alguno fuera de estos 
d~ extremos, y no se halla que sus padres ni antepasados 
:esen noticia de haber habido jamás pestilencia ni mortan-

ad, como después de su conversión las ha habido, tan gran-
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des y crueles que se afirma haberse consumido por ellas de 
diez partes las nueve de la gente que había; y esto se en. 
tiende y tiene por experiencia desde que los primeros con• 
quistadores vinieron á esta tierra, porque afirmaban que 
era sinnúmero la gente que había., y parece bien claro que de
bía ser así por la mucha tierra que labraban y cultivaban, 
que hoy día parece acamellonada generalmente en todll8 
partes, la mayor parte de la cual está desierta y eriaza, y 
con tres pestilencias _generales que han tenido desde que 
los ganaron se han consumido y menguado de tal suerte, 
que dicen los indios viejos y antiguos con quien esta rela, 
ción se hace, que pueblos y lugares pequeños sujetos á esta 
ciudad que tenían en su infidelidad más de á quince mil 
vecinos, no tienen al presente á seiscientos; y otros que no 
eran tan grandes están del todo despoblados y desiertos; 
y es cosa notoria que en la pestilencia general que hubo 
desde el año pasado de setenta y seis hasta el de ochenta 
se llevó de tres partes de la gente las dos, á lo menos en 
esta ciudad y de la de sus sujetos, que se sabe por el nú, 
mero y copia que de ella antes había, y por la cuenta que 
después acá se ha hecho de su cantidad por mandado de la 
Real Audiencia para hacer las tasaciones de su tributo; y 
en otras que hubo ha casi cuarenta años hizo otro tanto es
trago, sin la primera de las viruelas al tiempo que estaban 
los conquistadores en la conquista de la ciudad de México, 
que se entiende por cosa averiguada haber hecho mayor 
daño que en las que después acá han tenido, sin otras mu• 
chas pestilencias que han tenido de menos furia. 

Las causas de donde procedía la sanidad que afirman que 
tenían en su antigüedad, y las que hay para que al presen
te tengan tan grandes y tau generales mortandades, aun• 
que se han investigado por muchos españoles doctos y hi
biles en medicina, y por los propios indios, haciendo muchlll 
diligencias é inquisicion de su vida y costumbres en tiempo 
de su infidelidad, y del modo que agora tienen de vivir, pa, 
ra tomar de ello inteligencias, no ha sido posible saber&6 
alguna que del todo cuadre y satisfaga, puesto que los unOI 
y los otros dicen, y lo mismo afirman todos los curiosos que 
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han pretendi~o_llevar esto al cabo, que si hay alguna causa 
de su consum1c1ón es el muy grande y excesivo trabaJ· 0 q 

d 
. . ue 

pa ecen en serv1c10 de los españoles en sus labores hacien-
. , ' ' das y granJerias, porque de ordinario en cada semana se 

reparten para este efecto mucha cantidad de ellos en todos 
los pueblos de esta Nueva España, porque en todos los lu
gares de ellos ti~nen e~i.6.ci~s, haciendas y granjerías de 
pan, ganados, romas y mgemos de azúcar, caleras y otras 
muchas maneras y s~ertes de ellas, que benefician y labran 
con ellos, que para 1r á, ellos á doce y á, quince leguas d 

l
. e 

sus casa~ son compe idos y forzados, y que de lo que pa-
decen alh de hambre y cansancio se debilitan y consumen 
de tal mauera los cuerpos, que cualquiera y liviana enfer
m~dad que les dé basta para quitalles la vida, por el apa
reJO de la mucha flaqueza que en ellos halla y más d 1 . :f: . , e a 
con~oJa y at1ga ~e su e~píritu, que nace de verse quitar 
la libertad que D10s les d1ó, sin embargo de haberlo así de
clarado S. M. por sus leyes y ordenanzas reales para el b e 
tratamiento Y gobierno de ellos, afirmando que del desc:n~ 
tento de su espíritu no podía prevalecer con salud· el cuerpo 
y así andan muy afligidos, y se parece muy claro en sus pe/ 
so~as,_ pues por defuera no muestran ningún género de ale
gria, m contento, y tienen razón, porque realmente los tratan 
muy peor que si fueran esclavos. 

XVI. 1 • El_ asiento de esta ciudad y población de la mayor 
y más prmmpal parte de ella es en un llano descubierto que 
se hace entre la laguna y la serranía y montaña grande de 
Tlaloc,_qu~ es el propio que se trató en el capítulo 14, en don
de los mdios tenían antiguamente el ídolo de las lluvias y 
tempo_ral~s; y la comarca se llama acolhuacatlalli, que quie
re decir tierra y provincia de los hombres hombrudos como 
ya se decla1·ó en el capítulo 13. ' 

XVII. ' El puesto y sitio de la ciudad de Tezcuco, y ge-

1 16. En todos los -pueblos de ñ 1 d • . 
donde están poblados, si es sierr!&!afJ:~ t e mg10s se.diga el asiento 
el n_ombre de la sierra. 6 valle y coma c d ier:a . e~cnb1erta y llan~: y 
decir en su _lengua el nombre de cada \~sa.º es u v1eren, y lo que qmere 

2 17• Y s1 es en tierra 6 puesto s 6 nfi . 

~:3ri~~i::~~:~~r:~ele~h!~!~;!~a~::~::~Jr:~:~!i:º~Ei:d\~~ 
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neralmente de toda su tierra y provincia, es sana, y tal opi
nión tiene de los naturales de ella, y por los españoles que 
la conocen desde el tiempo que á, aquesta tierra vinieron, 
aunque con todo esto en las pestilencias generales no fué 
exenta ni reservada. Las ·enfermedades que comuumente 
suceden á los indios son calenturas y fiebres, que se curan 
con sangrías á nuestro modo, y purgas de la tierra de que 
ellos usan, de muchas y diversas cosas, especialmente de 
raíces• v también suelen enfermar de ciciones, tercianas y ' . cuartanas, que asimismo curan con purgas. Algunos sue-
· len tener bubas, pero muy pocos, y no les da ni penetra tan
to en los huesos y partes interiores como á los españoles. 
Oúranselas con raíces que beben, y con sudar mucho tra
bajando. Suelen tener diviesos, sarna y nacidos, enfermedad 
vieja suya, que nace de sangre corro13:1pida, aunQUE para 
las pestilencias generales que han temdo, á lo menos ~a de 
ahora siete años y la que pasó ha casi cuarenta, no tuvieron 
ni hallaron remedio, sin embargo de que entonces los médi
cos indios y españoles hicieron para ello las dilig~ncias P?· 
sibles, que ellos llaman cocoliztli ezalalw.,acque, ~mere decu 
pestilencia de cólera adusta y re,quemada, y as1 era la ver• 
dad porque los más que morían echaban por la boca un 
bu~or como sangre podrida. Las viruelas que tuvieron al 
principio de su conversión, por ser mal hasta_ entonces tan 
poco conocido de ellos, los maltrató y consumió gran parte, 
porque lo que tomaban por remedio les era causa de ~uer• 
te que era bañarse en agua fría, hasta que lo entendieron 

' d' y usaron de abrigarse y sudar y hacer otros reme 10s que 
la necesidad y experiencia les enseñaba, con lo cual después 
acá en otras veces que les ha dado se han curado, espe
cia11mente con sangrías. También han tenido pestilencias 
de paperas y flujo de sangre, aunque no tan mortíferas Y 
contagiosas como las grandes, y también suelen tener ta
bardete y dolor de costado y cámaras de sangre; Y como 
todas son enfermedades conocidas de los españoles, se han 
cmado y curan por su orden y consejo, aplicándoles la~ me
dicinas y remedios ordinarios, con que se valen el dia de 
hoy; de manera que para solos los cocoliztles no han halla-
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do remedio; y si al principio se valieron contra él fueron 
dos géneros de personas, que eran las unas la gente rica 
vestida y abrigada y regalada, y la otra la que vivía en 
tierras cálidas, de suerte que en la gente más pobre y que 
vivía en regiones frías y secas hicieron más efecto: el secre• 
to y misterio de lo cual tampoco se pudo saber. 

XVIII. 1 Está la ciudad de Tezcuco la sierra nevada y 
volcán de Chalco á la parte del Sur, aunque algo más in
clinados al Oriente; la sierra como á diez leguas y el vol
cán cuatro más adelante por la propia vía de esta, de cuya 
cordillera procede la serranía y montaña grande de Tlaloc 
de esta ciudad, la cual continuada pasa adelante hacia el 
Norte, hasta fenecer en la provincia de Otumpan: 

XI.X. 2 Río principal y caudaloso no hay ninguno en esta 
ciudad ni cerca de ella, porque los arroyos de agua que co
rren por ella apenas pueden llegará la laguna en tiempo 
de seca. Aun para esto fué menester incorporar y reducir 
en uno muchas fuentes de sus propios nacimientos, quitán
dolos de sus cnrsos y corrientes naturales, recogiéndolos en 
caños y acequias que para ello hicieron Nezahualcoyotzin 
y Nezahualpitziutli, no ta.oto para beber, porque tenían 
agua de pozos para esto, cuanto para regar sus huertas y 
jardines y otras posesiones y casas de placer, aunque ahora 
se sirven de ella en muchas partes de sus riberas para re
gadíos de sementeras de maíz y trigo, y en que han hecho 
los españoles molinos y BAtanes; como es del río que viene 
á esta ciudad de las foentes de Alatlhitia y de otras sus 
vecinas, de las montañas y serranía de esta ciudad, en los 
capítulos pasados referidas, con que antiguamente se re
gaban unas m<intañuelas y cerros pequeños que llaman 
cuauhyacatl, que quiere decir principio de monte, en donde 
los señores de esta ciudad tenían muchas y diversas plan-

1 18. Qué tan lejos 6 cerca está de alguna sierra 6 cordillera señala
da qoe esté cerca dél, y {l. qué parte le cae, y cómo se llama. 

2 19. El río 6 ríos principales que pasaren por cerca, y qué tanto 
apartados dél, y á qué parte, y qué tan caudalosos son, y si hubiere que 
aaber _alguna cosa notable de sus nacimientos, aguaa, huertas y aprove
chamientos de sus riberas, y si hay en ellas 6 podrían haber algunos re
gadíos que fuesen de importancia. 

8 
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tas de flores de muchas y varias colores y muy singu\a. 
res olores, así de las propias y que naturalmente se dan 
y crian en esta tierra, como otras de tierras templadas 
y calientes, que criaban con mucho regalo y beneficio. Y 
otro río que nace de las fuentes de Teotihnacán, pueblo 
que tiene en encomienda D. Antonio de Bazán, Alguacil 
:Mayor de la Santa Inquisición de esta Nueva España, que 
es tres leguas de aquí á la parte del Norte, que asimismo 
Nezahualcoyotzin sacó de su vía y trujo á unas casas de 
placer como á un cuarto de legua de esta ciudad, que lla
man Acatetelco, aunque ahora no llega á ellas por estar en 
muchas partes rompido y correr por diferentes vías, por
que después que se acabó el poder que tenían los suceso
res de estos señores, se han caído y venido en gran dimí• 
unción y ruina todas sus cosas, y una de ellas es esta. 
Riéganse con el agua de estos ríos todas las tierras ó las 
más de sus riberas, cuando los años son tardlos ó secos y 

faltos de agua. xx. 1 Ya se ha dicho en el capítulo doce de esta relación, 
que entre esta ciudad y la de :México está una laguna, de 
la cual lo que hay que decir es que de su propiedad y na
turaleza es muy amarga, y muy peor sin comparación que 
la de la mar; y con no ser grande sn hondo á respecto de 
los grandes y muchos ríos de agua dulce que en ella entran, 
no se mejora ni convierte en la dulzura de ella-, antes se 
está y permanece siempre su amargura natural; y lo otro 
que aunQUE entran en ella otros ríos, y que alguna vez 
crece por muchas aguas, no sobrepuja de su ser ordinario 
arriba de una vara de medir, de donde se presume que tie
ne algunas vías y aberturas por donde se VJ:iCía y desagua, 
porque si algún año es algo falto de lluvias, mengua tant.o 
que yo me acuerdo que por la sequedad del año apenas se 
podía navegar pot ella; porque yendo por ella en una ca
noa á la ciudad de :México ví una abertura de peña tosca 
que corría casi por medio de ella de Norte á Sur, y ancha 
de una braza y en partes más y menos, llena de cieno, por 

1 20. Los lagos, lagunas 6 fuentes señaladas que hubiere en los tér
minos de los pueblos, con laa cosas notables que hubiere en ellos. 
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donde debe sumirse el agua de ella, que casi por la mayor 
parte de ella llevaban la canoa á jorro, ó como dicen á la 
sirga, huyendo de los bajíos y buscando lo más hondo para 
poder navegar; pero con todo esto no se ha podido saber 
dónde Y á qué parte responda el agua de ella. No cría nin
gún género de pescado, si no es á las bocas de los ríos del 
ag_na de los que e? el~a e~tran, y esto es poco y pequefí.o y 
rum. Tampoco cria mngun género de aves, porque los gé
neros ~e patos Y, áns_ares y otras aves de agua que en ella 
hay, vienen, se~n dicen, de la Florida, y no duran más de 
cuanto dura el rnvierno; pero con toda su maldad todavía 
s~can de ella los indios sus vecinos muchos y muy ordina
r10s provechos. Lo primero es la mucha caza de aves que 
~man con_ redes, y el pescadillo que cogen, de que se man
tien?n cas1 todo el año, y un género de comida que llaman 
tecuitlatl, que hacen de unas lamas verdes que cría lo cual 
hecho tortas y cocido, queda con un color verde 'oscuro 
que llaman l_os españoles queso de la tierra. Cría otro gé: 
nero ~e comida que se llama ezcauhitli, que hacen de unos 
gusamllos como lombrices, tan delgados y tan cuajados 
por su multitud y espesura, que apenas se puede juzgar si 
e~ cosa viva ó no. Y otra que llaman ahuauhtli, que tam
bién c~men ya los españoles los viernes, y que son unos 
hnevec1llos de unas mosquillas que se crían en ella • y otra 
que se llama michpitlin y cocolin; aunque las más de estas 
no comían ni al presente comen personas principales sino 
P?bres y ~ente miserable. No se cría sal del agua de' ella, 
n_i aun sahtre bueno, porque el que se da en sus riberas no 
sirve de más de para hacer jabón. 

~XI. 1 En cuanto á este capítulo veintiuno no hay que 
satisfacer ni responder, porque en esta ciudad y en suco
marca no hay cosa notable ni digna de admiración, sal
vo la~ grutas Y cuevas que en muchas partes de ella hay, 
~pec1al~ente las de Ouauhyacac, media legua de esta ciu-

ad haci~ 1~ montaña, que son tan grandes y capaces, que 

p:~l~:: ::;c::e:,1:::t~:;:~:::~: 11c:::::~:ie::í ~:~¡::~::: 
naturaleza que hubiere en la comarca, diguas de ser sa.bidas. 
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por casa y asiento principal los señores chichimecas, an
tecesores de los reyes de esta ciudad, porque á la redonda 
y comarca hay otras muchas: eu que asimismo vivian an
tiguamente los chichimecas, que todas ellas el dia de hoy 
están desiertas y despobladas; pero muy tenidas Y estima
das de los principales de esta ciudad, sucesores de Ne
zahualcoyotzin, por la memoria de que sus antepas~dos, 
hombres tan valerosos y famosos en esta tierra, la hubiesen 

tenido por casa y morada. 
XX.ll. 1 Los árboles silvestres que hay en esta tierra Y 

en su comarca, especialmente en los montes de esta ciu
dad, y de que más abunda, son tres géneros. El primero 
es el abeto, que los indios llaman huiyam,etl, que son árbo
les muy grandes y creciJos y muy derechos; y hay de ellos 
tan gordos, qne tienen de redondo cuatro y cinco ~ra~aa 
por el pie, y otros más y menos, de que hacen los 10d1oa 
grandes canoas para navegación de la laguna de que ya se 
ha tratado· y también sacan de ellos tablas para puertas, , . 
mesas y cajas; y lo principal de que sil"veu es para vigas y 
enmaderamientos, por 8er muy derechos y poco ñudosos; 
y de ellos, especialmente de los nuevos, se saca el aceite 
que llaman lle abeto, que es un licor tan blauco y claro co
mo miel lle abejas mny blanca. Es medicinal, y de que en 
muchas eufonnedades se aprovechan los iudios y españo
les. Muy buena madera para mástiles. Otro género de ár• 
bol sou piuos, que son de poco provecllo, porque no sirven 
ni aprovechan más que par¡¡, leña y carbou, y eso no bueno 
por su poca fuerza. No tieneu piñones como los de Casti• 
Ua. Sácase de ellos resina tea, de que se hace pez. Es ma
dera fofa y de poca fuerza y muy liviana. Son altos y dere
chos, que á necesidad sirve alguna vez su madera de tablaa 
para puertas ó ventanas. El otro género es de robles y en• 
cinos, cDyos provechos no se escribe por ser mDy netos. 
Hay madroños, árbol muy conocido, y álamos que llaman 
prietos, de niugún provecho, si no es para entallar, por ser 

1 22. Los árboles silvestres que hubiere en la. dicha. comarca. comun
mente, y los fructos y provechos que dellos y de sus maderas 86 saca,J 
para lo que son y aerla.n buenas. 
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laborable y liviana. Hay., •. 1 que llaman de la tierra, que 
düieren muy poco de los de Castilla; pero estos son puestos 
á mano en el cerro de Tetzcuncinco, traídos de los montes 
deChalco, donde se críannaturalmenteabundanciade ellos. 

X.XIII. 1 Los árboles de fruta naturales de esta tierra y 
que se dan bien en ella son cerezos, que labrados y en tie
rra cultivada dan muchas y buenas cerezas, de mucho sa
bor y gusto, y razonable mantenimiento. Hay manzanos 
que da,n una fruta amarilla y algo encendida, casi del ta
maño y gusto de la de Castilla que llamamos de por S. Juan. 
Hay de ellas unas mejores que otras, según el beneficio que 
á los árboles de ellas hacen 6 á la malicia ó bondad de la 
tierra donde se crían. Estas y las cerezas pasan los indios 
y las guardan para comer por regalo en tiempo de invier
no. En los árboles de estas manzanas se ingieren muy bien 
las d11 Castilla, y peras y membrillos. Morales de moras ne
gras tambiéu_ tienen. Los aguacates y zapotes blancos, que 
llaman dormilones, que hay en esta ciudad, es en algunas 
partes abrigadas y lugares templados, y muy poco y ruin 

. ' porque su prop1anaturalezaes l!n tierra caliente, donde seda 
mucho y muy bueno, cuya propiedad no se sabe, porque ha
brán dado de ella razón los que hubieren hecho las relaciones 
de las tierras calientes. Hay tonales, planta muy conocida 
en esta tierra y aun en España, por lo que de acá J.. ella se 
ha llevado, que da y cría muchas y muy buenas tunas y de 
muchos colores, como son las blancas, que son las mejores, 
Y_ encarnadas, amarillas y coloradas, muy dulces y de muy 
smgul~r sabor y olor. Hay otras que tieueu la cáscara agra, 
que qmtado solamente el hollejo y comida con lo de den· 
tro, que es muy dulce, hace un muy singular sabor. Gene
ralmente las unas y las otras tienen propiedad de restreñir, 
Y la razón es porque toda su sustancia, qne es como agua, 
va por las vías de la orina, y las pepitas y granos de ella, 
seca Y dura, pasa al estómago, el cual no es capaz á cocello 

1 Una palabra enmendada que no puede leerse. 
2 23. Los árboles de cultura y frutales que ha.y eu la dicha tierra y 

"'.'quede Eepa!ia y otras partes ae han llevado, y &e dan 6 no 116 d~n 
bien en ella. 



ti2 

y pudrillo, antes se apeñusca y endurece de tal manera, que 
con gran trabajo y dolor se purga, lo cual se excusa con co
mellas con pan, ó muy pocas; y con todo eso, es esta fruta 
uno de los principales sustentos de chichimecas de las_ Za
catecas, á lo menos por todo el verano, porque en este t1em, 
pose da y cría. No tienen otras frutas ~e que pode-r dar ra
zón porque por la frialdad de esta región no se dan otras, 
co~o se dan en las tierras calientes y templadas, que son 
muchas y muy diversas, de las cuales se gozan no menos 
que si fueran naturales, porque por ser muy cercanas laa 
tierras donde se dan se traen aquí con facilidad Y muy fres, 
cas. De las que de España se han traído y se dan muy bien 
en esta ciudad y su comarca, son duraznos de todos géne
ros y melocotones, priscos y albarcoques, y los que llaman 
de Damasco, peras mayores y cermeñas, manzanas gorda~ 
que llaman de invierno, y de las de por S. Juan, y m.embn• 
llos muy mejores qu~ en España. Las granadas ! ciruelas 
se crían muy mal, y la poca que se da es muy rum y coco
sa · y lo mismo es de las higueras y olivas y parras; aunque 
es~ si se beneficiasen bien, todavía se darían, á lo menos 
las ~oscateles para fruta. Las naranjas, limas, cidra y sus 
semejantes se dan medianamente; pero es tambien en par
tes abrigadas y defendidas del Norte. 

XXIV.1 Los granos y semillas y otras hortalizas Y ver, 
duras naturales que han servido y sirven de sustento á los 
naturales las principales, después del maíz, son los frijoles 
de difere~tes suertes y colores, que cocidos con ají es sus• 
tento principal y ordinario para P,llos, y el chían, que es una 
semilla muy menuda, algo mayor que la de la mostaza, pe
ro prolongadita y ovada, blanca y pardita, de la cual usan 
los n11oturales por sustento muy principal y de mucha sus• 
tancia, que beben tostada, molida y deshecha en agua, ~uy 
fresca y muy asitosa (sw); y el huauhtli, que es una sem~lla 
como de nabos, y de su propia color, salvo que es chat1lla 
como lantejas, de que después de molido y amasado hacen 
unos bollos metidos en hojas de maíz, que cuecen en ollas, 

1 24. Los granos y semillas y otras hortalizas y verduras que sirven 
ó han servido de sustento á los natura.les. 
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ó haciéndola tortilla cocidas en un coma!, que es un ties
to redondo y llano que toma de redondo y circunferencia 
como dos varas de medir, que en los propios cuecen las tor
tillas de maíz, que es su pan cotidiano. Tienen 11iichhuauhtli 
que es otra semilla blanca y más menuda: de esta hace~ 
bollos por la propia orden que se ha dicho del huauhtli, y 
de esta suelen beber después de tostada y molida y deshe
cha en agua miel. Tienen calabazas grandes y dulces que 
cocidas ó asadas comen por fruta, del talle, hechura; co
lor, dentro y fuera, de los melones de Castilla, salvo que 
tienen cáscara, y no se pueden comer crudas, y sus pepitas 
que comen en muchos y diferentes guisados, y SIRVEN de 
engrasallos por ser muy aceitosas. 'fienen otra fruta que 
se dicen chayotli, espinosos como erizos ó castañas, del ta
maño de grandes membrillos: SE comen cocidos: es fruta 
dulce y apacible, y que resisten la sed por ser aguanosas· 
yde estas_legumb~es 6 frutas tienen para todo el año, qu; 
traen de tterra. caliente. Tienen bledos, berros, cebolletas 
y verdolagas, que comen en los tiempos que se da. Tienen 
ají de su cosecha, de muchas suertes y colores, que comen 
en ~dos sus manjares, fresco y añejo, sin el cual ninguna 
comida les es grata y apacible: tiene gitomatl y miltomatl 
q_u0 sirven de especia con el ají, de que hacen salsas y ape'. 
titos para comer, que por no haber fruta ni legumbre de 
Espa~a á que se parezca, no se trata más de ellos, y porque 
tamb10n es ya muy conocido, y aun se cría y da, en España. 

XXV.1 De las que de España se han traído, como son 
coles, rábanos, cebollas, lechugas, usan generalmente de 
ellas l~s indios á, nuestro modo, pero poco, y se da y cría 
~u! bien en esta ciudad en las huertas y jardines de los 
md1os, con las demás verduras de yerbabuena, perejil y 
culantro, nabos, chirivías y zanahorias, salvo las berenje
nas, porque se traen de las tierras templadas comarcanas á, 

esta ciudad. El trigo, muchas suertes y cebada se da muy 
·¡ ' marav1 loso en labranzas y heredades de españoles, porque 

l 25. Las que de España se han llevado, y si se da en la. tierra el tri
go, ceb_ada, viuo y aceitti, en qné cantidad se coge, y si hay sedaó grana 
en la tierra, y en qué cantidad. 


